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resumen

La identidad nacional es un tema en permanente debate. Es una 
parte fundamental de nuestra vida social y política y origen a la vez 
de comunión y conflictos. Los datos indican que las identidades na-
cionales, que son a la vez étnicas y cívicas, siguen estando firmemente 
arraigadas en la conciencia y en los sentimientos de las personas de 
todo el orbe (Smith, 1991), lo cual muestra la urgencia de tener un 
mayor comprensión acerca de cómo los individuos construyen sus 
sentimientos de pertenencia a un lugar, cultura o etnia.

En este artículo se intenta dar cuenta de la investigación acerca 
de la Identidad Nacional. Se examina un importante número de 
estudios planteados desde una aproximación cognitivo-evolutiva y 
desde una aproximación social. 

La revisión realizada permite afirmar que dentro del marco del 
conocimiento social, la construcción de la identidad social (nacional 
y/o étnica) es uno de los aspectos que nos permite estudiar la génesis 
de la persona como pensador político, y comprender su conducta 
como ciudadano.

palabras  clave :  Identidad nacional, identidad étnica, identidad 
social, contexto social, conocimiento social.

abstract

National identity is an issue in permanent debate. It is a fundamental 
part of our social and political life, as well as, a point from which conflicts 
and agreements begin. Information regarding the subject shows that national 
identity, either ethnic or civic, is still firmly rooted in the conscience and feel-
ings of people, despite their background (Smith, 1991). This previous state-
ment shows the urgency of having a greater understanding of how the feelings 
of ownership of a place, culture or ethnicity are built by  the individuals.

This article intents to give an account of researches about national 
identity. The article examines an important number of studies, that have 
congnitive, evolutive and social approach.

This revision allows to affirm that in the context of social knowledge, 
the construction of the social identity (national and/or ethnic) is one of the 
aspects that permit us to study the person’s genesis as a political thinker, and 
to understand its behavior as a citizen.

key  words :  National identity, ethnic Identity, social Identity, social 
context, Social knowledge.
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introducción

A comienzos del tercer milenio, la identidad nacional continúa 
siendo parte fundamental de nuestra vida social y política y 

a la vez origen de comunión y conflictos. Los datos indican que las 
identidades nacionales, que son al mismo tiempo étnicas y cívicas, 
siguen estando firmemente arraigadas en la conciencia y en los 
sentimientos de las personas de todo el orbe (Smith, 1991, cit. en 
Hoyos, 2003), lo cual muestra la urgencia de tener un conocimiento 
más profundo y riguroso acerca de cómo los individuos construyen 
sus sentimientos de pertenencia a un lugar, cultura o etnia. No 
se trata de responder a la pregunta de ¿quiénes somos?, se trata 
de avanzar en el conocimiento de los procesos, mecanismos e 
instrumentos que los individuos utilizan para construir una 
determinada identidad étnica y nacional (García, 2000).

El estudio de este tema resulta de gran complejidad, debido 
a que se sitúa en la difícil frontera entre lo individual y lo social; es 
lo que Labrador (2001, p. 48) expresa como: “La frontera aludida 
no es una línea clara bien definida, sino un extenso terreno que con-
forma una tierra de nadie, o mejor dicho, una tierra de todos”.

Aunque la identidad nacional, como concepto sociológico, 
político y cultural, tiene referentes empíricos, tales como territorio, 
fronteras, cultura, organización política, económica, entre otros 
(Hoyos, 2003), también se ha señalado que existe un aspecto central 
que a lo largo de la historia ha sido decisivo en la formación de 
naciones; incluso, en ausencia de las características mencionadas, 
éste se refiere a la voluntad colectiva de construir una comunidad 
nacional. Este punto, entre otros, se hace necesario en el estudio de 
este tema, pues debemos ir más allá de la mera consideración de lo 
político y tener en cuenta los aspectos más psicológicos de los fenó-
menos nacionales (Hoyos, 2003).

La identidad nacional es una categoría social que nos es dada 
desde el momento de nuestro nacimiento sin ninguna posibilidad 
de elección, al menos durante algunos años de nuestra vida. La 
socialización, descrita por los sociólogos (Berger & Luckmann, 
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1968, cit. en Hoyos, 2003) como el proceso mediante el cual los 
seres humanos interiorizamos las normas y valores del medio social 
en el que estamos inmersos, así como los distintos papeles sociales, 
sirve al mismo tiempo al Estado para garantizar la transmisión de 
la cultura nacional, ya que logra generar sentimientos de apego 
más o menos estables hacia la comunidad nacional. 

¿Pero, qué se entiende por identidad nacional?
Resulta difícil ofrecer una definición de identidad nacional; sin 

embargo, podemos decir que existe cierto consenso, principalmente 
entre sociólogos, sobre algunos elementos que se tienen en cuenta 
para definir dicha identidad. Podemos decir entonces que al hablar 
de identidad nacional se hace alusión a:

1. Un territorio histórico o patria,
2. recuerdos históricos y mitos colectivos (que sustentan la his-

toria de la etnia de origen),
3. una cultura de masas pública y común para todos,
4. derechos y deberes legales iguales para todos los miembros,
5. y una economía unificada que permite la movilidad territorial 

de los miembros (Smith, 1991; 1994)
 
Aunque dentro de estas características no se hace mención al 

sentimiento nacional, no se desconoce que la defensa de toda iden-
tidad nacional está acompañada de aspectos afectivos que vinculan 
al individuo con el grupo nacional (Hoyos, 2003).

Desde la psicología social se ha definido la identidad nacional 
como un mero componente de la identidad social, es decir, la parte 
del autoconcepto personal que se deriva de la pertenencia a una 
nación. En tanto que categoría social envuelve un estereotipo –una 
forma de verse en cuanto miembro de esa nación– y tiende hacia el 
estereotipo de otras naciones por la simplificación y generalización 
de características a todo un grupo nacional. (Torres, 1994).

Como lo señala Hoyos (2003) esta definición de la identidad 
nacional se sustenta en las explicaciones aportadas por la teoría de 
la identidad social y, en general, por los trabajos realizados por 
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Tajfel y Turner a partir de la década de los setenta. Según esta 
teoría, la identidad social –nacional en nuestro caso– se construye 
a partir de un proceso de comparación, mediante el cual el sujeto 
diferencia entre el propio grupo y el de los otros, comparación en la 
que las características del propio grupo se convierten en las mejores 
características y esto, a su vez, repercute en una autoestima positiva 
para los miembros del grupo (nacional) (Hoyos, 2003). 

Torres (1994, cit. en Hoyos, 2003)), resumiendo los apor-
tes de los trabajos de Tajfel y Turner, explica que la transición de 
la identidad personal a la identidad nacional, y viceversa, es un 
proceso de interacciones múltiples con consecuencias conductuales 
bien distintas. Los individuos actúan de una forma en tantos 
individuos, y de otra en cuanto miembros de un grupo. La clave 
es el cambio que se produce entre la relación interpersonal y la 
relación intergrupal. Para estos autores la identificación con el gru-
po descansa en la despersonalización, en la actuación conforme a 
la expectativa grupal; sin embargo, esta despersonalización puede 
ser sólo de situación, por consiguiente poco estable, o bien ser una 
norma de conducta que dura toda la vida. No obstante, a pesar de 
la gran influencia social, la actividad individual del sujeto, junto 
con la influencia del ambiente cultural, influencias educativas, 
aspectos afectivos y aspectos situacionales, entre otros, dejan un 
margen amplio para las diferentes construcciones. Las explicaciones 
dadas por Tajfel y Turner plantean a los defensores de la teoría 
de la identidad social la necesidad de volver a formular, al menos 
parcialmente, la teoría.

Desde el enfoque cognitivo estructural, creemos que es posible 
dar cuenta de una variedad de respuestas cognitivas y emotivas, 
que se evidencian en los diferentes grados de apego y expresiones 
conductuales frente al hecho nacional en distintos momentos evolu-
tivos. Es decir, entendemos la identidad nacional y étnica no sólo 
como un mero componente de la identidad social, es decir, la parte 
del autoconcepto personal que se deriva de la pertenencia a una 
etnia o nación (Torres, 1994), sino también como un  hecho cog-
nitivo y emocional que va formándose a partir de la interacción del 
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sujeto con una variedad de contextos (Del Barrio, 1979; Moreno, 
1979; Delval & Del Barrio, 1981; Cutts Dougherty, Eisenhart & 
Webley, 1992; Torres, 1994; Hoyos & Del Barrio, 2006). 

En esta línea de ideas, en este artículo, sin pretender ser 
exhaustivos, intentaremos revisar algunos estudios empíricos que, 
por un lado, dan cuenta de la formación de la identidad nacional 
y étnica, como una identidad social y, por el otro lado, un grupo 
de estudios que centran su atención en los cambios cognitivos en 
la comprensión de un hecho social, como es el caso de la identidad 
nacional, que se van produciendo con la edad. 

  
1.  la identidad étnica y nacional 
 desde la teoría de la identidad social
     
A partir de los trabajos de Tajfel (1972) sobre la categorización 
social y los de Turner (1975) sobre la relación entre comparación 
social e identidad social y sus efectos en la conducta intergrupal, 
se formula la teoría del conflicto intergrupal. Aunque estos autores 
resaltan la pertenencia a un grupo en la definición del sí mismo 
distinguen aspectos más individuales de la identidad, lo que les 
lleva a señalar un continuum que va desde un enfoque más social a 
uno más individual. Plantean una dicotomía entre lo individual 
y lo colectivo; de tal modo que los sujetos ubicados en un polo 
de lo individual actuaran en sus relaciones interpersonales como 
individuos, sin que medie ninguna influencia de su pertenencia 
a un grupo, mientras que en el polo contrario las relaciones son 
intergrupales y están determinadas, ineludiblemente, por la perte-
nencia a un grupo. Aunque algunos investigadores (Lorenzi-Ciol-
di, 1996), señalan que los mismos individuos pueden actuar como 
personas o como grupos, para Tajfel y Turner esto sólo es posible 
cuando los actores se encuentran en contextos diferentes y, por 
tanto, en distintos momentos. 

Según Lorenzi-Cioldi y Doise (1996, p.75), el trabajo de 
Tajfel sobre categorización social estuvo influenciado por la teoría 
de la comparación social de Festinger (1954, cit. en Lorenzi-
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Cioldi & Doise, 1996), lo que le lleva a plantear que un individuo 
“intentará mantener su pertenencia a un grupo y buscará adherirse 
a otros grupos si estos pueden reforzar los aspectos positivos de 
su identidad social” y señala que “[...] esos aspectos positivos sólo 
adquieren significado en relación con las diferencias percibidas 
de cara a los demás grupos”. De este modo, la necesidad de ser 
valorado positivamente se convierte para Tajfel en una necesidad de 
pertenecer a grupos valorados positivamente en relación con otros 
y es común a todos los seres humanos. 

En esta línea de ideas, los trabajos de Turner (1975) a par-
tir de las ideas de Tajfel (1972), sugieren que la valoración de la 
identidad social sólo es posible mediante la comparación entre gru-
pos (Montero, 1996). El resultado de esta comparación siempre 
es beneficioso para el propio grupo al que se le atribuyen las carac-
terísticas más positivas. Esto es posible mediante el proceso de 
competición social, que es fundamental para la construcción de la 
identidad social. La competición social es posible, a su vez, gracias 
a un proceso explícito de categorización social que permite que 
las personas organicen y sistematicen su entorno, a la vez que se 
orientan para la acción y la actualización de valores. Este proceso 
de categorización le permite a la persona identificar su grupo de 
referencia, así como las características que los distinguen de otros 
grupos con los que no comparte similitudes. Estas ideas permi-
tieron estructurar la teoría de la identidad social de la conducta 
intergrupal. 

Dos aspectos centrales implícitos en la teoría de la identidad 
social son el autoconcepto y la autoestima. La pertenencia a un 
grupo está asociada a atributos positivos y negativos que son valo-
rados socialmente y de ella deriva la identidad social. De este modo 
podría hablarse de una identidad social positiva, como aquella 
que resulta de una comparación que es favorable para el propio 
grupo, y de una negativa, como aquella en la que el producto de 
la comparación con otros grupos resulta insatisfactorio para los 
miembros del grupo. Según Tajfel y Turner, la consecuencia de una 
insatisfacción con la identidad social del propio grupo movilizaría 

Olga Hoyos De Los Ríos, Yolima Alarcón Vásquez



85investigación y desarrollo vol. 15, n° 1 (2007) págs 78-123

a sus miembros a abandonar el grupo en cuestión y buscar otros o 
generar un nuevo grupo, con atributos más positivos y mejor valo-
rados socialmente.

De estas ideas surge una tercera teoría complementaria 
a las anteriores, la “teoría de la categorización del yo” (Turner, 
1990, cit en Lorenzi-Cioldi & Doise, 1996). Tal como lo expresan 
estos autores, con esta teoría los factores que hacen inclinarse a 
los individuos hacia un polo u otro quedan conceptualizados a un 
nivel más específicamente cognitivo. Según esta teoría, existe una 
tendencia humana que lleva a establecer distinciones valoradas 
de modo positivo entre el endogrupo y exogrupos relevantes. Por lo 
tanto, la pertenencia a un estatus subjetivo inferior no promueve 
la competencia directa intergrupal y mientras más baja sea la 
posición en relación con grupos de comparación significativos, 
menos contribuirá a crear una identidad social positiva (Tajfel 
& Turner, 1979). Según Turner (1990, cit en Lorenzi-Cioldi & 
Doise, 1996) la autoevaluación negativa constituye un estado 
motivacional aversivo que impulsa a la actividad psicológica a res-
taurar la autoestima. En líneas generales, para este autor las catego-
rías del yo tienden a ser positivas. Esta teoría explica el paso de 
la identidad personal a la identidad social con base en el proceso 
de despersonalización, que consiste en un proceso psicológico 
que conduce a mayor uniformidad y homogeneidad de los com-
portamientos y representaciones dentro de un grupo, a su intercam-
bialidad, a una menor saliencia de la identidad personal en be-
neficio de la identidad colectiva. Ésta designa la transformación 
de una percepción y de un comportamiento que se producen, en lo 
sucesivo, en función de la identidad social compartida. Para estos 
autores la despersonalización del yo es el proceso que subyace a los 
fenómenos grupales.

Hasta aquí, con base en los autores citados, hemos presentado 
una síntesis de la evolución de los trabajos de Tajfel y Turner, a 
partir de los cuales se desarrolló la teoría de la identidad social, 
cuyas ideas principales pueden resumirse, en términos generales, 
de la siguiente manera:
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1. Los individuos intentan mantener o aumentar su autoestima – 
intentan acceder a una concepción positiva de sí mismos.

2. Los grupos sociales o categorías (y el hecho de pertenecer a ellos) 
están asociados a connotaciones positivas o negativas. Debido a 
ello, la identidad social puede ser positiva o negativa según las valo-
raciones (que tienden a ser compartidas socialmente, ya sea dentro 
o entre los grupos) de dichos grupos que contribuyen a la identidad 
social de un individuo.

3. La valoración del propio grupo está determinada por la relación con 
algunos grupos específicos, por medio de comparaciones sociales en 
atributos o características cargadas de valor. Las comparaciones que 
desembocan en una diferencia positiva entre el grupo de pertenencia 
y otro grupo producen un prestigio elevado; las comparaciones que 
implican una diferencia negativa dan lugar a un bajo prestigio.

A partir de estas propuestas Tajfel y Turner deducen los siguientes 
principios teóricos:

1. Los individuos intentan acceder a (o mantener) una identidad social 
positiva.

2. La identidad social positiva se basa, en gran medida, en las com-
paraciones favorables que pueden hacerse entre el grupo de per-
tenencia y algunos otros grupos pertinentes. El grupo debe ser per-
cibido como positivamente diferenciado o distinto de los demás 
grupos pertinentes.

3. Cuando la identidad social no es satisfactoria, los individuos inten-
tan abandonar el grupo para unirse a un grupo más positivo, y/o 
diferenciar al grupo en un sentido más positivo. (Tajfel & Turner, 

1979 -1986)

La identidad social según Tajfel y Turner (tomado de Lorenzi-Cioldi, 1996; p.76).

De aquí en adelante, apoyados siempre en los trabajos citados, 
revisaremos los alcances y limitaciones de los planteamientos de 
Tajfel y Turner.

Lorenzi-Cioldi (1996) y Montero (1996) coinciden en que la 
teoría de la identidad social está basada en pocos postulados que, 
no obstante, se convierte en una teoría bastante general y que resul-
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ta simplificadora a la hora de explicar distintos hallazgos de inves-
tigación.

Los procesos de comparación social, de categorización social 
y despersonalización del yo, en los que se centran sus explicaciones, 
no dan cuenta de una gran variedad de comportamientos en los seres 
humanos. Mediante la despersonalización, el individuo se inserta 
en un plano grupal; una vez en el grupo, mediante la comparación 
social, el individuo identifica atributos que ha categorizado como 
positivos, de este modo tipifica unos atributos positivamente valo-
rados, los cuales atribuye a su grupo de pertenencia y niega al 
exogrupo (Montero, 1996).

Para Montero (1996), la idea central de estas explicaciones 
tiene un carácter motivacional cognoscitivo. Según esta autora, 
se construyen identidades sociales de acuerdo con una tendencia 
racional, orientada hedónicamente, ya que la búsqueda de un nivel 
óptimo de funcionamiento individual y social trata de evitar situa-
ciones displacenteras. Estas explicaciones apoyan la idea de que 
las identidades sociales deben ser positivas y por ello cuando su 
evaluación es negativa, las personas buscarán transformarlas cam-
biando su signo o abandonarán los grupos marcados por ellas en 
busca de otros más recompensantes. Sin embargo, Montero señala que 
existen identidades descalificantes, minusvaloraciones del endogrupo; lo 
que llama identidades negativas. En algunos de estos casos, la huida, 
el abandono de la situación o la consideración de la posibilidad 
de iniciar un movimiento social destinado a cambiarla, pueden 
ser vistos como imposibles o como temibles. Por lo tanto, el in-
centivo y la satisfacción residentes en la categorización positiva no 
son ya lo suficientemente fuertes como para movilizar a la acción 
ante la percepción de la situación que se posee. En tales casos, 
anota Montero, es la ideología, con su capacidad distorsionadora 
y ocultadora, la que juega un importante papel al suministrar las 
explicaciones y argumentos que permiten aceptar una definición 
descalificante del propio grupo. 

Esta investigadora considera la teoría de la identidad social 
y las teorías complementarias como teorías construidas a partir del 
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yo individual; según ella, se configura una teoría del autoconcepto 
en su contacto con la dinámica de los grupos de pertenencia y 
de las relaciones intergrupales y se basa más en un modelo de un 
observador mucho más solitario, restringido a la evidencia de sus 
sentidos y atrapado dentro de un marco más perceptual que social 
(Montero, 1996, p.402)

Montero (1996), de manera general, señala que los trabajos 
de Tajfel y Turner no han tenido en cuenta las condiciones sociales 
de diferentes contextos en los que se comparte una definición grupal 
descalificante, valorada negativamente por comparación con otros 
grupos e, incluso, desprestigiada por los mismos sujetos incluidos 
en ella. Por tanto, sus postulados serían válidos o susceptibles de 
generalización en contextos que compartan las mismas caracte-
rísticas. Por otro lado, también considera que estos trabajos no dan 
cuenta del contexto histórico, social y cultural en el que se desa-
rrollan estos procesos. Por tales motivos, las ideas de Montero son 
bastante sugerentes y creemos que deben ser consideradas en el 
marco de nuestro trabajo, ya que el grueso de sus investigaciones 
se ha desarrollado en países latinoamericanos, entre los que se en-
cuentra Colombia. Por otro lado, al referirse a la construcción de 
la identidad nacional, realiza un aporte a la comprensión del tema 
que nos ocupa, a la luz de la teoría de la identidad social y las 
diferencias que pueden surgir en distintos contextos 

La principal crítica de Montero a la teoría de Tajfel se centra 
en el concepto de identidad positiva y en la búsqueda ineludible 
de grupos que aporten elementos positivos a la autoestima. En 
este sentido encuentra diferencias en los procesos de comparación 
social y de competencia social, en los que, según sus resultados, el 
exogrupo sale beneficiado y se le atribuyen características positivas. 
De este modo, en estudios sobre la identidad nacional en países 
latinoamericanos ha encontrado una afirmación por parte de los 
miembros del endogrupo de las características positivas del exogrupo 
(Montero 1996, p.403). Encuentra que hay comparación social, hay 
despersonalización, pero no hay competición social y al mismo tiempo 
se mantiene la identidad. Contrariamente a lo que postula Turner 
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(1990), no hay un movimiento motivacional definido, dirigido al 
cambio del signo negativo del endogrupo; como tampoco sucede 
que sus integrantes se aparten de él, renegando de la afiliación e 
identidad que los tipifica como miembros de ese grupo. Las per-
sonas se siguen autocatalogando como nacionales de sus países, 
con los que establecen una relación que bien podría catalogarse 
de amor-odio, puesto que si bien se descalifican en tanto que na-
cionales, atribuyéndose características negativas y una imagen ge-
neral minusvalorada, a la vez mantienen formas de apego ligadas a 
elementos de carácter patrióticos, que en algunos casos han sido 
calificadas de superestructurales o míticas (Montero 1996, p.404).

De sus trabajos surge el concepto de altercentrismo1, que es 
la referencia al Otro social externo (sea país, etnia o grupo) con-
trapuesto al Nos social, al cual se instituye como modelo o pa-
rangón positivo, muchas veces hipervalorado, contrastante con la 
desvalorización del propio grupo. En este proceso, según explica, 
se hace del Otro el centro de comparación, el eje y modelo positivo, 
en torno al cual se hace rotar la propia identidad, definida como su 
contraria negativa. Es un fenómeno contrario al etnocentrismo. 

Estas consideraciones la llevan a afirmar que el proceso de 
categorización social es más complejo. Para esta investigadora, el 
proceso se da de la siguiente manera: 

“El endogrupo es asumido a la vez como un Nosotros, al cual se 
pertenece, respecto del cual se tiene apego y con el cual se tiene 
una historia de intereses comunes. Y como resultado de un pro-
ceso de comparación social desfavorable, en el cual se adopta una 
perspectiva externa, proveniente de grupos hipervalorados, es asu-
mido también como Otro, es decir, como un grupo excluido de 
ciertas cualidades. Esto se debe a que los procesos de comparación 
y competición social pueden producir resultados diferentes, se-
gún la ubicación del endogrupo respecto de exogrupos relevantes, 
en ordenamientos de carácter político, económico, cultural, 

1 Para revisiones más profundas sobre el altercentrismo consultar Montero, M. (1984). 
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tecnológico, históricamente desarrollados y vividos. De esta manera, 
respecto de ciertos grupos percibidos como iguales, en cuanto a 
su ubicación en esos ordenamientos, se producen categorizaciones 
positivas para el endogrupo y negativas para el exogrupo, en un típico 
conflicto intergrupal que se ajusta a lo descrito por Tajfel y Turner. 
Pero esto no ocurriría con grupos percibidos como relevantes y 
con los cuales se tuvo una situación de dominación-sumisión, 
en la que el exogrupo tuvo el rol dominador. En estos casos no 
se da un conflicto intergrupal ya que, al mismo tiempo, existen 
sentimientos de rechazo hacia esos grupos, pero se les reconoce 
cierta superioridad produciéndose un proceso de categorización 
social del exogrupo en el cual se producen estereotipos positivos del 
mismo” (Montero 1996, p.408) 

Los aportes de Montero resultan de especial interés y plantean 
la necesidad de dar respuestas a los comportamientos que la teoría 
de la identidad social en las formulaciones de Tajfel y Turner de-
jan sin explicación. No obstante, es importante reflexionar si la 
identidad negativa y la conformidad de los miembros de los gru-
pos que la poseen es algo escogido, deseable y, por tanto, estable 
o si obedece a las situaciones que, Montero misma señala, son per-
cibidas como difíciles, riesgosas e incluso imposibles de cambiar. 
Creemos que no debe confundirse la identificación que se da a nivel 
cognitivo con un grupo de pertenencia, como lo puede ser el grupo 
nacional y que posee características valoradas de manera negativa, 
y la imposibilidad percibida de suscitar un cambio, ya sea para 
abandonarlo o transformarlo, como indicador de que no existe un 
deseo interno de los miembros del grupo por procurar una mejor 
valoración en su identidad social.

Con base en las consideraciones previas, el primer grupo de 
trabajos que revisaremos se pueden organizar en las siguientes ca-
tegorías: estudios sobre la identidad nacional, estudios sobre identidad 
étnica y estudios que indagan tanto en la identidad étnica como en la 
nacional.
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1.1. estudios sobre identidad nacional desde 
 la teoría de la identidad social
     
Es importante citar un número importante de estudios sobre la 
identidad nacional, que están fundamentados en la teoría de la 
identidad social y fueron desarrollados principalmente en el con-
texto latinoamericano; específicamente en Venezuela se encuentran 
los estudios de Salazar (1992) y Montero (1996). En éstos, el autor 
desarrolló toda una línea de investigación acerca del concepto de 
nacionalismo hasta llegar a una propuesta de identidad latinoame-
ricana. Salazar da cuenta de la identidad latinoamericana, con base 
en tres estudios realizados por él mismo. 

En un primer estudio sobre el problema de la imagen del 
latinoamericano y su valoración (Salazar, 1983 citado en Salazar, 
1992), se encontró que la actitud hacia el latinoamericano es posi-
tiva y dicha actitud es significativamente más favorable que la 
expresada hacia el grupo nacional propio; el segundo estudio (Sala-
zar & Banchs, 1985, citado en Salazar, 1992), sobre la atribución de 
características a las categoría “nosotros los latinoamericanos” y “no-
sotros los venezolanos”, mostró que el 61% de los sujetos atribuían 
características más positivas a “nosotros los latinoamericanos” 
que a “nosotros los venezolanos”, y sólo el 16% expresaba la ten-
dencia contraria; en el tercer estudio (Salazar, 1989, citado en 
Salazar, 1992) se exploró el grado de identidad con la categoría 
latinoamericana y se encontró que aquellos que se identifican con 
Latinoamérica resaltan características positivas de la personalidad 
del latinoamericano. 

Es de resaltar que todos estos estudios son realizados con 
muestras de diferentes países latinoamericanos, incluyendo a Colom-
bia. En ellos se utilizan escalas bipolares, encuestas con preguntas 
cerradas e, incluso, preguntas abiertas. Los resultados obtenidos 
permitieron concluir que esa mayor atribución positiva hacia la 
identidad latinoamericana que al propio grupo nacional se explica 
en la existencia y percepción de una comunidad imaginada, con 
potencialidad de garantizar la trascendencia, lo cual permite a los 
sujetos considerar esa comunidad imaginada latinoamericana como 
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más poderosa que las comunidades imaginadas más restringidas de 
Colombia, Venezuela o Chile.

Por otra parte, y en la misma línea, se encuentra el estudio 
Montero (1996), quien realizó un trabajo sobre la identidad so-
cial negativa y la crisis socioeconómica, también en Venezuela 
y con 212 personas residentes en Caracas. La autora fundamenta 
este trabajo en una enérgica crítica realizada a la teoría de Tajfel 
y Turner con respecto a la necesidad de abandono de los grupos 
que no proporcionan satisfacción a la identidad social de un indi-
viduo (aspecto referenciado previamente). Estos conceptos cobran 
importancia en un contexto como Venezuela, ubicado en Latino-
américa como un país en crisis social y económica, la cual no es 
ajena a otros países latinoamericanos, como Colombia. Con estos 
fundamentos la autora, a través de una encuesta con preguntas ce-
rradas y una abierta, encuentra que frente a las respuestas a las 
preguntas cerradas existe una tendencia a una atribución positiva 
en la identidad nacional a pesar de haber aspectos contradictorios, 
mientras en las respuestas a la pregunta abierta predomina la nega-
tividad y una percepción de la crisis marcado por el deterioro de la 
calidad de vida. Estos resultados permiten tener dos ideas presentes: 
la primera es que el tipo de preguntas influye en la percepción de 
la identidad nacional, y la segunda, que se presentan atribuciones 
negativas a la propia identidad social. 

En esta misma línea teórica se han realizado estudios sobre la 
identidad del colombiano y se encontraron los siguientes trabajos:

Palacio y Gosling (1997), quienes estudiaron el efecto de la 
imagen positiva o negativa de Colombia sobre la identidad social 
de 68 inmigrantes colombianos en París, a los que se les aplicó el 
procedimiento de las Matrices de Tajfel (citado por Bornstein et 
al., 1983) y también una lista de 34 adjetivos, encontraron que 
la imagen de Colombia no modificó de manera significativa la 
identidad social de los sujetos; sin embargo, los inmigrantes en 
general, y más específicamente los hombres, dieron respuestas que 
tienden a una identidad social negativa, según las Matrices de Tajfel. 
Estos resultados coinciden con un estudio realizado posteriormente 
y que citamos a continuación.   
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Palacio, Abello, Madariaga y Sabatier (2001) también in-
dagaron acerca de si las imágenes negativas difundidas sobre 
Colombia modificaban la identidad étnica y la autoestima del 
colombiano dentro o fuera de su país. Este estudio se realizó con 
156 colombianos; 36 en Europa y 120 en Colombia, mediante la 
aplicación de un cuestionario de identidad étnica de Phinney (1992) 
y teniendo en cuenta el inventario de Autoestima de Coopersmith 
(1984). Los resultados encontrados muestran principalmente que 
la autoestima y la identidad étnica de los colombianos no se modi-
ficó por la imagen positiva o negativa de su país. Se encontró 
también que las mujeres presentaron una identidad étnica más 
elevada que los hombres, mientras que éstos tendieron a entrar 
más fácilmente en contacto con otros grupos étnicos. Además, 
los sujetos en Colombia presentaron una autoestima más elevadas 
que los residentes en Europa. Los sujetos asignaron mucho más 
adjetivos positivos y menos negativos a los colombianos que a los 
europeos, lo que indica que evaluaron de una manera más favorable 
el grupo de pertenencia que el grupo de referencia.

Por otra parte, Rodríguez, Betancor, Rodríguez, Quiles, 
Delgado y Coello (2005) estudiaron también la identidad nacional 
teniendo en cuenta distintos niveles de inclusividad frente al prejui-
cio hacia el exogrupo. Se utilizó una muestra de 1200 estudiantes 
de bachillerato de las islas Canarias, con una edad media de 17,5 
años, en un primer estudio, y 75 estudiantes de primer curso de 
psicología, en un segundo estudio. 

Para un mayor entendimiento de este par de estudios, los 
autores explican que la categorización del yo, propuesta desde la 
teoría de la identidad social, forma parte de un sistema jerárquico 
de clasificación con tres niveles mínimos, a saber: el supraordenado, 
que implica mayor abstracción y menos conocimiento específico de 
las características de un grupo; el intermedio, con un nivel medio 
de abstracción, y el subordinado, que es el nivel más concreto y 
con mayor información distintiva. Teniendo en cuenta esto, en el 
primer estudio se pretendió conocer qué efectos tienen diferentes 
identidades con distintos niveles de inclusividad en el prejuicio 
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hacia diversos exogrupos, y si una categoría altamente inclusiva 
(supraordenada) se asocia a niveles más bajos de prejuicios hacia 
el exogrupo que los menos inclusive (subordinada). Para esto se 
utilizaron dos instrumentos: un cuestionario de identidad y una 
escala de identidad social, y se encontró que, efectivamente, cuanto 
menos inclusiva es la identidad activada más negativa es la actitud 
hacia los exogrupos. 

En el segundo estudio se  procuró verificar si a medida que 
se desciende en el nivel de inclusividad se amplifica la tendencia 
a infrahumanizar el exogrupo, para lo cual se llevó a cabo un cua-
dernillo con tres tareas. Frente a este aspecto se encontró que los 
sujetos aplicaron más características positivas al exogrupo en la con-
dición supranacional, que en la nacional y en esta más que en la 
regional. Este estudio permite expresar que el nivel de inclusividad 
no es un aspecto irrelevante en relación con la evaluación de los 
exogrupos y que cualquier persona puede modificar su patrón de 
respuesta en función de la saliencia que adopte una u otra categoría 
de pertenencia.

El estudio de la identidad nacional desde la teoría de Tajfel 
y Turner nos muestran que, evidentemente, existe una tendencia a 
favorecer la evaluación del endogrupo frente al exogrupo, a pesar 
del contexto negativo en que esta se pueda desarrollar. Palacio y 
Gosling (1994) y Palacio y Sabatier (1997) encontraron que la 
imagen negativa de Colombia no modificó de manera significativa 
la identidad social de los sujetos, y se les asignó mucho más adje-
tivos positivos y menos negativos a los colombianos que a los euro-
peos, lo que indica que evaluaron de una manera más favorable el 
grupo de pertenencia que el grupo de referencia; sin embargo, los 
inmigrantes en general, y más específicamente los hombres, dieron 
respuestas que tienden a una identidad social negativa, según las 
Matrices de Tajfel.  

Esto coincide con los estudios de Salazar (1983) citado en 
Salazar (1992), sobre  la imagen del latinoamericano y su valoración, 
donde se encontró que la actitud hacia al latinoamericano es posi-
tiva, y dicha actitud es significativamente más favorable que la 
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expresada hacia el grupo nacional propio; el 61% de los sujetos 
atribuían características más positivas a “nosotros los latino-
americanos” que “a nosotros los venezolanos”, lo que indica que 
bajo condiciones especiales, como países con muchos conflictos in-
ternos como Colombia y Venezuela, no siempre se evaluará de la 
mejor manera al endogrupo. Otros estudios pueden apoyar estos 
hallazgos al tener en cuenta que la identidad social asume diferentes 
niveles de inclusividad y que la saliencia de uno de estos niveles 
influirá en las valoraciones frente a determinada identidad. Es así 
como Rodríguez et al. (2005) encontró que el nivel de inclusividad 
no es un aspecto irrelevante en relación con la evaluación de los 
exogrupos, y que cualquier persona puede modificar su patrón de 
respuesta en función de la saliencia que adopte una u otra categoría 
de pertenencia.

    
1.2. estudios sobre identidad étnica desde la teoría 
 de la identidad social

Según la distinción hecha, en este primer grupo de estudios se 
encuentra un número considerable de investigaciones dirigidas a la 
exploración de la identidad étnica. Se hace referencia inicialmente 
a una investigación en la que se exploró la identidad étnica en 
adolescentes del grupo nativo Sami y el impacto de la familia y de 
la comunidad étnica (Kvernmo & Heyerdahl, 1996). Este estudio 
se realizó con una muestra de 245 estudiantes Sami, tomados de 23 
institutos de enseñanza de secundaria en ocho municipalidades en 
Finnmark, Noruega. Entre otros aspectos se midió la pertenencia 
étnica y la autoidentificación étnica, a través de un cuestionario 
de autoinforme. Los autores encontraron que la autoidentificación 
fue igualmente distribuida en las tres categorías de identidad ex-
plorada (Sami, bicultural y noruego), y que la autoidentificación 
fue fuertemente relacionada con la región geográfica y la familia. 
Según el contexto geográfico, en la costa la mayoría se identificó 
con noruego o bicultural, y en la montaña, como bicultural, esto 
teniendo en cuenta la relación sugerida entre la identidad positiva 
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y la comunidad étnica organizada y cohesionada (Driedger, 
1976; McGuire & Padawer-Singer, 1976; McGuire et al., 1978; 
Rosenthal & Hrynevich, 1985, citados en Kvernmo & Heyerdahl, 
1996), la cual es más característica en la montaña que en la cos-
ta. Se encontró entonces una mayor conciencia étnica en los ado-
lescentes de la montaña que en la costa, a pesar de que en am-
bos contexto geográficos el ingreso al grupo étnico fue igual; 
esto también se fundamenta en la relación entre la densidad de 
los miembros del grupo étnico y la identidad étnica, lo cual es 
directamente proporcional (García & Lega, 1979; Padilla, 1980;  
Alba & Chamlin, 1983, citados en Kvernmo & Heyerdahl, 1996). 
Por su parte, la influencia de la familia se da con respecto a los 
comportamientos étnicos al interior de éstas, tales como el uso de la 
lengua y de la vestimenta étnica, lo que refuerza el establecimiento 
de la identidad étnica en los niños. Esto se fundamenta y apoya en 
resultados de estudios en matrimonios interétnicos en los que se ha 
asumido que éstos debilitan los lazos étnicos, aunque se ha hecho 
muy poca investigación al respecto. Estos resultados señalan que las 
manifestaciones de la autoidentificación étnica están estrechamente 
relacionadas a factores contextuales, lo cual coincide con lo 
planteado por Phinney y Rosenthal (1992), citado en Kvernmo y 
Heyerdahl (1996), quienes señalan que el desarrollo de la identidad 
étnica se relaciona con factores contextuales. Este aspecto le da un 
componente especial a este estudio, que es compartido con otras 
investigaciones de identidad étnica que citaremos más adelante.

El tema de la identidad étnica ha sido estudiado en relación 
con diferentes aspectos, entre ellos el amor propio, aspecto que se 
abordó en el trabajo de Umaña-Taylor (2004). El propósito de esta 
investigación estuvo enmarcado en la correlación entre identidad 
étnica y amor propio, el cual se esperaba sería significativo y posi-
tivo para adolescentes que asisten a escuelas predominantemente 
no latinas y equilibradas (latinas y no latinas), y no se encontraría 
ninguna relación significativa entre identidad étnica y amor propio 
para adolescentes que asisten a una escuela predominantemente 
latina, para lo cual se trabajó con una muestra muy amplia de 
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1062 adolescentes de origen mejicano, que asistían a tres escuelas 
públicas de secundaria. Una de las escuelas tenía un alto porcentaje 
de estudiantes latinos; otra contaba con igual porcentaje de 
estudiantes latinos y no latinos, y la tercera, con un bajo porcentaje 
de estudiantes latinos. Este estudio se fundamenta en la relación 
de la identidad social con el autoconcepto. Frente a esto Phinney 
(1991), citado en Umaña-Taylor (2004) ha sugerido que la rela-
ción entre identidad étnica y amor propio se sostiene sólo en adoles-
centes para quienes la pertenencia étnica es saliente. De igual 
forma, algunos autores manifiestan que la valoración positiva del 
grupo étnico al que pertenece realza el amor propio de la persona 
(Lorenzo-Hernandez & Ouellette, 1998 citado en Umaña-Taylor, 
2004). 

El trabajo de Umaña y Taylor también se fundamenta en un 
aspecto de la teoría ecológica, y explora la influencia de contextos 
macros y micros, tales como escuelas, vecindades, sociedades (García 
Coll et al., 1996, citado en Umaña-Taylor, 2004) y el postulado 
que afirma que las vidas de los individuos son insertadas en con-
textos múltiples y, cuando tal, estos contextos pueden trabajar 
juntos para influir en las experiencias de los sujetos, de acuerdo 
con Bronfenbrenner (citado en Umaña-Taylor, 2004). Este estudio 
arrojó como resultado que la identidad étnica es más saliente para 
adolescentes de origen mejicano, cuando ellos están en un contexto 
de minoría que en un contexto de mayoría; los adolescentes que 
asisten a la escuela con la población latina más grande relataron los 
tanteos de identidad étnicos más bajos. Asimismo, se encontró que 
la relación entre identidad étnica y amor propio permaneció sig-
nificativa para adolescentes de origen mejicano, sin tener en cuenta 
si ellos eran una minoría numérica o una mayoría en sus escuelas. 
Esto se explica porque, en términos generales, siguen siendo una 
minoría étnica en la sociedad de Estados Unidos. Estos resultados 
sugieren que la fuerza de la relación entre identidad étnica y amor 
propio pueda no cambiarse en el contexto social determinado.

Supple, Ghazarain, Frabutt, Plunket y Sands (2006) retoman 
el análisis de la identidad étnica, teniendo en cuenta las influencias 
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contextuales. Retomando los estudios de Umaña-Taylor (2004), 
estudiaron además los resultados académicos. Para este estudio 
los autores emplearon una muestra de 187 adolescentes de fa-
milias inmigrantes que residen en un área metropolitana grande 
en California del Sur. Casi todos los sujetos nacieron en los Es-
tados Unidos, de padres inmigrantes (de México, Guatemala y El 
Salvador) y la mayoría de participantes era bilingüe. Supple et al. 
(2006) analizan en este trabajo: a) Las asociaciones que se dan en-
tre componentes de identidad étnica (exploración, resolución, afir-
mación) y socialización de familia étnica, comportamientos pater-
nales y características de vecindades e individuos; b) La relación 
que se da entre identidad étnica adolescente latino y resultados aca-
démicos, y c) La crianza de los hijos, características de vecindad y 
género del adolescente como aspectos importantes en la asociación 
o dependencia entre socialización étnica de la familia, y los tres 
elementos de identidad étnica. Estos análisis se llevan a cabo a 
través de una Escala de Identidad Étnica usada por Umaña-Taylor 
(eis; Umaña-Taylor et al., 2004) y una medida de Socialización 
Étnica para la Familia (fesm; Umaña-Taylor et al., 2004). 

Asimismo, estos análisis se fundamentan en los modelos con-
ceptuales que describen la identidad étnica como un concepto mul-
tidimensional, y explican que la construcción de ésta se produce por 
la exploración, la resolución y la afirmación de la identidad (Bernal, 
Caballero, Ocampo, Garza & Cota, 1993; Umaña-Taylor & Fino, 
2004; Umaña-Taylor, Yazedjian & Bamaca-Gómez, 2004, citados 
en Supple, et al, 2006). Además, estos autores conceden un lugar 
importante a la familia y a la influencia de los factores contextuales 
en la vecindad o grupo de par, y características individuales (ej: 
lengua) en la construcción de la identidad étnica. Este estudio 
obtuvo en sus resultados que la socialización de la familia étnica 
positivamente tiene que ver con exploración y resolución étnica, 
pero no con afirmación étnica. De igual forma, la influencia de la 
percepción de la vecindad presentó relación con exploración y reso-
lución étnica, pero no se asoció con la afirmación. Sin embargo, se 
evidenciaron asociaciones ligeramente significativas entre bilingüis-
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mo y estado generacional (nacido en los Estados Unidos) y mayores 
niveles de la afirmación étnica.

Este estudio reconoce la influencia del contexto en el desarrollo 
de la identidad étnica; sin embargo, al asumir este proceso en sus 
tres aspectos (exploración, resolución y afirmación), han dado unos 
supuestos más detallados y profundos, y se concluye que aunque 
el estímulo familiar para participar en actividades culturales y 
relacionarse con miembros del grupo pueda conducir al aumento 
de éstas y el conocimiento de grupo por adolescentes, es decir, la 
exploración, estos esfuerzos de socialización no necesariamente pro-
mueven el aumento del aspecto positivo hacia el grupo, es decir, 
la afirmación étnica. Esto resulta de mucho interés debido a que la 
mayoría de los estudios realizados han asumido estas subdimensiones 
mezcladas para formar un resultado total de la identidad étnica, lo 
cual se constituye en la principal crítica realizada por Supple et al. 
(2006) a las investigaciones realizadas sobre la identidad étnica.

Por otra parte, estos estudios respaldan una evidencia de la 
influencia del medio en las autoidentificaciones étnicas, y se en-
contró que la condición lingüística familiar tiene un papel fun-
damental; pero no sólo el uso de determinada lengua influye en 
las autoidentificaciones, también ha sido fuertemente relacionada 
con la región geográfica y la familia, como lo muestran (Kvernmo 
& Heyerdahl, 1996), quienes encontraron que, según el contexto 
geográfico, en la costa la mayoría se identificó como noruego o bi-
cultural y en la montaña como bicultural, esto teniendo en cuenta la 
relación sugerida entre la identidad positiva y la comunidad étnica 
organizada y cohesionada, y se encontraron estas características con 
mayor fuerza en la montaña que en la costa. De igual forma, Saba-
tier (2006) encontró que las relaciones familiares han ejercido una 
influencia más alta que lo esperado en estudios anteriores con res-
pecto a la identificación étnica positiva.

Otro aspecto que resulta de mucho interés es la importancia 
de estudiar la identidad étnica entendiéndola como un concepto 
multidimensional, y ante esto Supple et al. (2006) sugiere dejar 
de realizar estos estudios asumiendo las subdimensiones de la iden-
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tidad étnica de forma mezclada para formar un resultado total de la 
identidad étnica, sugiriendo tener en cuenta que la identidad étnica 
implica aspectos como la exploración, la resolución y la afirmación 
étnica. Bajo esta diferenciación, Suple et al. (2006) encontraron 
que tanto la socialización positiva de la familia étnica como la 
percepción de la vecindad se relacionan con la exploración y la reso-
lución étnica, pero no muestran ninguna correlación significativa  
con la afirmación étnica, sin embargo, se evidencian asociaciones 
ligeramente significativas entre mayores niveles de afirmación étni-
ca bilingüismo y estado generacional.

Al respecto Umaña-Taylor (2004) encontró que la identidad 
étnica es más saliente para adolescentes de origen mejicano cuan-
do ellos están en un contexto de minoría que en un contexto de 
mayoría; tal vez Sabatier (2006) da algunas luces al respecto cuan-
do encuentra que es más fácil asumir la pertenencia étnica en 
una relación de intergrupo para la minoría que la nacionalidad, 
teniendo en cuenta que los límites de pertenencia étnica están más 
claros, mientras aquellos de la identidad nacional –en términos de 
comportamiento y sentimientos– son demasiado difusos y vagos 
debido a la diversidad de intragrupo.

  
1.3. estudios de identidad étnica y nacional desde 
 la teoría de la identidad social

Para finalizar el análisis de este primer grupo de investigaciones 
se trae a colación un artículo muy reciente, que aún no ha sido 
publicado, elaborado por Sabatier (2006) y que resulta de inte-
rés porque en él se plantea el estudio de ambas identidades, es 
decir, étnica y nacional. Este estudio se fundamenta en varios as-
pectos: a) Un modelo bidimensional de la aculturación, donde 
tanto identidades étnicas como nacionales son considerados como 
elementos de una identidad cultural más amplia (Phinney, Horen-
czyk et al., 2001, citado en Sabatier, 2007), b) Un marco sisté-
mico ecológico, al explicar que la identidad cultural está muy de-
terminada por la influencia de la familia, la comunidad y los con-
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textos nacionales, en el modo de un modelo interactivo (Bourhis, 
Moïse et al., 1997; Phinney et al., 2001, citados en Sabatier, 2007), 
c) La teoría de la identidad social de Tajfel y Turner (citados en 
Sabatier, 2007), quienes han identificado varias consecuencias de 
ser miembro de un grupo devaluado y han perfilado tres estrategias 
para adaptarse: movilidad individual (por ejemplo, fuga del grupo), 
reforzando la identidad étnica comparándose positivamente con el 
grupo, e implicación en movimientos sociales, y por último d) La 
exploración de la identidad étnica a lo largo de dos dimensiones: el 
sentido de afirmación y la exploración. Esta investigación se realizó  
con 395 adolescentes de segunda generación nacidos en Francia y 
sus padres (356 madres y 292 padres). Se tomaron de cinco grupos 
étnicos: algerinos, antillanos, marroquíes, portugués y vietnamita, 
edad promedio de 15 años y el 85% de los adolescentes vivieron con 
ambos padres. Para la medición se usó un cuestionario de identidad 
étnica para adolescentes (Phinney, 1992) y un cuestionario de iden-
tidad nacional que medía dos dimensiones: la afirmación de la iden-
tidad (sentido de pertenencia y afirmación de identidad) y la explo-
ración; este cuestionario se hizo con escala de Likert de 5 puntos. 

El estudio de Sabatier (2006) presentó los siguientes resulta-
dos: a) La afirmación étnica y nacional se presentaron como dos 
orientaciones independientes; su interacción es un elemento de la 
cultura más que un proceso del desarrollo. b) La identidad étnica 
(afirmación y exploración) fue mejor explicada por todos los niveles 
de variables que la identidad francesa. c) La pertenencia étnica es 
más fácil para asumir en una relación de intergrupo para la minoría 
que la nacionalidad, lo cual evidencia que los límites de pertenencia 
étnica están claros mientras aquellos de la identidad nacional, en 
términos de comportamiento y sentimientos, son  demasiado difusos 
y vagos debido a la diversidad de intragrupo y d) Las relaciones 
familiares han ejercido una influencia más alta que lo esperado en 
estudios anteriores. Este último estudio muestra la importancia del 
análisis de ambas identidades, y reafirma la importancia de tener 
en cuenta el marco de un sistema ecológico, es decir, la influencia 
social y familiar en el desarrollo de la identidad étnica y nacional 
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en un individuo, lo cual sugiere otras investigaciones que tengan 
en cuenta diferentes variables, debido al carácter multidimensional 
y complejo de la identidad como tal.

En resumen, los trabajos realizados confirman la importancia 
del fundamento de la teoría de Tajfel y Turner para el estudio de 
la identidad social, nacional y étnica, pues se complementan con 
aspectos de la teoría ecológica, principalmente en los estudios de 
la identidad étnica, lo que da relevancia a la influencia contextual 
especialmente de la familia, los pares y la organización del grupo 
étnico; esto muestra la importancia de entender la identidad como 
un concepto multidimensional y complejo, que requiere el estudio 
interdisciplinar.  

A continuación haremos referencia al segundo grupo de es-
tudios centrados en el aspecto cognitivo, específicamente en las 
representaciones cognitivas sobre la identidad nacional

2. la identidad étnica y nacional: indagaciones evolutivas

Hasta aquí nos hemos ocupado de los postulados de la teoría de 
la identidad social y algunas de las elaboraciones posteriores que 
amplían los alcances de esta teoría, y responden a problemas que 
en su formulación previa no podían ser explicados. 

Reconociendo la validez e importancia de los aportes que 
desde la psicología social se han hecho a la comprensión de la for-
mación de la identidad nacional, hemos revisado la teoría de la 
identidad social y un grupo de estudios que amplían el alcance 
de sus explicaciones. No obstante, tal como lo hemos señalado, se 
siguen planteando algunos problemas que no tienen respuesta en 
el marco de la teoría de la identidad social.

Por otra parte, los aportes de la psicología a la comprensión 
del tema que nos ocupa no se limitan al campo de la psicología 
social. Los trabajos de Piaget, desde la psicología genética primero 
y las elaboraciones posteriores, ofrecen otras líneas de reflexión 
que permiten elaborar explicaciones del desarrollo de la identidad 
nacional como un aspecto más del desarrollo evolutivo.
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En este marco de ideas, coincidimos con Torres (1994, cit. 
en Hoyos, 2003) en sus consideraciones acerca de la  teoría de 
la identidad social, así como con las explicaciones que aluden a 
un proceso de identificación al margen de la comparación social; 
más que resultado de un proceso “endocultural” que obedece sólo 
a transmisiones intergeneracionales, ofrecen una imagen pasiva 
del individuo, dependiente de la influencia de su contexto social. 
Las explicaciones sobre la construcción de la identidad nacional, 
desde estas posiciones, no escapan a este problema. Asimismo, la 
explicación basada en la despersonalización y actuación conforme a 
los valores del grupo, como hemos visto, no garantiza una homo-
geneidad de las actitudes (en sus aspectos cognitivos, afectivos y 
conductuales) hacia la nación. 

Para Torres (1994), en medio de la fuerza de la influencia del 
entorno social, el individuo conserva grados de libertad, lo cual se 
refiere a la originalidad y a lo único, a lo propiamente individual. 
Aunque algunas explicaciones se apoyan en la identidad personal 
positiva y fuerte para explicar la mayor independencia del grupo y, 
por tanto, un mayor grado de libertad con respecto a los valores del 
grupo, Torres explica este grado de libertad individual a partir de 
las teorías implícitas. 

La explicación de ese aspecto individual, que Torres adjudica 
a las teorías implícitas, responde, a nuestro modo de ver, de una 
manera más profunda, a la actividad constructiva del sujeto me-
diante la cual elabora una síntesis de los distintos elementos que 
componen el conocimiento social: normas, valores, explicaciones, 
los cuales forman parte de su experiencia personal gracias a los ins-
trumentos o capacidades intelectuales que adquiere a lo largo de su 
desarrollo evolutivo (Delval, 1989; 1992).

Este proceso constructivo explica las similitudes de las ideas 
o nociones entre sujetos de la misma edad y las diferencias que 
aparecen al comparar las respuestas de sujetos de distintas edades. 
Este proceso constructivo refleja también el carácter permanente 
de dichas construcciones, ya que aunque los adultos posean ideas 
más sofisticadas sobre distintos aspectos sociales, no por ello éstas 
coinciden con las ideas formales o científicas que existen en los dis-
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tintos ámbitos del conocimiento; dependiendo la semejanza con 
ellas, en mayor o menor grado, de la experiencia en cada dominio 
de conocimiento.

En resumen, aunque resulta evidente la influencia de las 
virtudes nacionales, especialmente en los casos en que favorece 
la autoestima de la identidad personal, siempre nos encontramos 
con diferencias individuales. Coincidimos con Torres (1994) que, 
aunque no existen hasta el momento respuestas contundentes, hay 
diversas posibilidades en la construcción evolutiva de la identidad 
personal y social (nacional en nuestro caso), y éstas pueden darse en 
el marco de explicaciones evolutivas desde un enfoque cognitivo 
estructural.

Por otro lado, si tenemos en cuenta las teorías que explican 
la construcción de la identidad nacional con base en la comparación 
social, en la que es necesario no sólo diferenciar “mi grupo” de “tu 
grupo”, sino que además aquello que diferencia a “mi grupo lo 
hace mejor”, sería lógico pensar que la preferencia por lo propio 
va emparejada por un rechazo o prejuicio a lo ajeno. Sin embargo, 
aunque prejuicio e identidad evolucionan juntos en los niños pe-
queños, el prejuicio con frecuencia decrece con la edad, mientras 
que la identidad nacional se mantiene2.

Retomando el interrogante planteado anteriormente, dire-
mos con Torres (1994, p. 320) 

2 Aboud (1988; cit. en Torres, 1994, p.318). En este mismo sentido, con relación al 
prejuicio podemos señalar que aunque perviven distintos ejemplos de la existencia de 
prejuicios en los adultos y su relación con la defensa violenta de la identidad nacional, 
esto obedece a distintos aspectos que se entrelazan de manera compleja en la socialización 
del individuo en diferentes entornos; se observa, entonces, que la esperada disminución 
del prejuicio (como una oposición a lo diferente, como una necesidad cognitiva inicial) 
no decrece, sino que se mantiene. Es válida aquí la reflexión planteada por Torres sobre 
la perversión de prácticas sociales que perpetúan las líneas de acción que impiden la 
desaparición espontánea del prejuicio en un momento del desarrollo evolutivo. Es 
importante anotar que en este aspecto no sólo es determinante el aspecto cognitivo, sino 
que los aspectos sociales y afectivos juegan un papel importante.
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“[...] que el sujeto construye de alguna manera su propia idea de 
lo nacional y su propia identidad nacional. No lo hace en solitario, 
sino inmerso en un influyente sistema cultural al que va poco a 
poco accediendo, compuesto de valores, creencia, ritos, normas, 
etc. La construcción personal se apoya en la negociación social, en 
el consenso de significados con los demás, que son los materiales de 
esa construcción. De tal forma que podemos decir que los ladrillos 
son los que hay y la “casa nacional” que uno fabrica admite un 
número restringido de posibilidades de edificación y existe un piso 
piloto como modelo propuesto. Aun así, estas posibilidades de 
edificación significan diferentes grados de identificación nacional 
en los individuos”. 

En otras palabras: el ambiente cultural en el que se mueve el 
ser humano ofrece una variedad de posibilidades de construcción 
individual que, de una u otra forma, selecciona los aspectos rele-
vantes dentro de los cuales el individuo, a su vez, escogerá los que 
él considere pertinentes, otorgándoles significados para construir 
lo que para él será su Identidad Nacional. 

En lo que sigue se revisarán algunos estudios que desde este 
marco de trabajo han indagado algunos aspectos del desarrollo 
evolutivo o cambios en las ideas acerca de la identidad nacional 
que se produce con la edad.

2.1. estudios que exploran el desarrollo en el niño 
 del conocimiento social sobre su país y su nacionalidad

La identidad nacional, tal como se ha expresado en otros trabajos 
(Hoyos, 2003), es un tema complejo que implica la comprensión 
e integración del funcionamiento de distintos ámbitos del cono-
cimiento. Las aproximaciones a la comprensión del proceso de cons-
trucción de la identidad nacional se han hecho a partir del estudio 
de distintas nociones implícitas en este concepto: noción de país, 
prejuicios y estereotipos, preferencias y rechazos al extranjero, sím-
bolos nacionales, identidad lingüística, así como la comprensión de 
los sentimientos asociados a la nación.
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Existen distintos trabajos sobre los diversos aspectos señala-
dos previamente y cada vez más se encuentran estudios que aportan 
otros elementos para su comprensión. Gracias al trabajo del equipo 
de la Universidad Autónoma de Madrid, se dispone una recopilación 
de las investigaciones psicológicas, de carácter evolutivo, realizadas 
en Occidente hasta principios de los años ochenta.

En este apartado no pretendemos agotar la bibliografía exis-
tente. Resumiremos el trabajo del equipo de la Autónoma (1984) 
y revisaremos otros estudios más recientes (Molero, 1999 y Barret, 
2000)3.

Siguiendo la revisión bibliográfica que sobre estos temas ade-
lantó el equipo de la Universidad Autónoma de Madrid, inicial-
mente se revisa un grupo de trabajos sobre conocimiento del propio 
país y otros países, (Piaget, 1924; Niculescu, 1936; Piaget & Weil, 
1951 Martín, 1979;  Echeita, 1980 cit. en Echeita et al 1984) en 
los que se estudian las ideas de los niños acerca del concepto de 
nación y otras nociones relacionadas (pueblo, extranjeros, etc). 
Los hallazgos de estudios coinciden en señalar las dificultades de 
tipo lógico que subyacen a la comprensión de dichas nociones y el 
progresivo avance relacionado con la edad no sólo en la cantidad de 
información sino en el distinto manejo cualitativo de la misma. 

En esta misma línea de trabajo Jahoda (1962 cit. en Echeita 
et al., 1984) estudia también el conocimiento geográfico por parte 
del niño de países distintos al suyo, incluyendo la variable clase 
social. Los resultados en cuanto al progreso en el conocimiento 
geográfico son similares a los señalados previamente y se encuentra 
un mejor conocimiento entre niños de clase media que entre la 
clase trabajadora.

Este mismo autor, en su trabajo de 1963b, en el que parte 
del estudio de Piaget & Weil (1951), encuentra algunos resultados 
diferentes, especialmente en las edades en las que se presenta un 

3 Nos serviremos de estas publicaciones sólo en los casos en los que no se haya tenido 
acceso a los artículos originales.
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mayor número de respuesta en la comprensión de algunos aspectos 
lógicos de inclusión. Asimismo, encuentra diferencias en cuanto 
al nivel socio-económico en el conocimiento geográfico verbal y es-
pacial, siendo estos los datos más favorables para la clase media.

En 1964, Jahoda presenta unas críticas a los trabajos de Pia-
get con relación a la secuencia de desarrollo planteada por este úl-
timo. En este trabajo Jahoda señala las dificultades inherentes a la 
comprensión de las categorías sociales, como lo es la de naciona-
lidad, la cual para él es más abstracta y menos ligada a índices 
perceptivos. 

A partir de estos resultados de Piaget y Jahoda se llevaron a 
cabo algunos estudios con población madrileña (Del Barrio, 1979 y 
Delval & Del Barrio, 1981) y se encontró que sólo a partir de los 10- 
11 años de edad se da la integración entre los aspectos geográficos 
y lógicos para comprender la noción de país, lo cual coincide con 
el trabajo de Piaget & Weil (1951). Asimismo, reportan mayor 
dificultad en la prueba manipulativa de inclusión que sugiere la 
dificultad de los niños para poner en práctica su conocimiento ver-
bal sobre la doble pertenencia a distintas unidades nacionales. 

Un estudio con niños turcos de 6 y 7 años confirma que no 
existe noción de país a esas edades, aunque sí actitudes hacia la 
propia nación (Ugerel-Semin, 1965, cit. en. Echeita et al., 1984), 
lo que pone de manifiesto una vinculación afectiva hacia la nación 
entre los más pequeños, aun antes de ser capaces de dar cuenta de 
lo qué es una nación. 

Otro grupo de trabajos sobre estos mismos aspectos se han 
preocupado más por indagar en las maneras en las que influye el 
medio social en la comprensión de estas nociones (Marsh, 1966 
cit. en Echeita et al., 1984; Towers; 1974; Delval, Del Barrio & 
Echeita, cit. en Echeita et al., 1984). Los resultados obtenidos 
han sido en algunos casos diferentes. Así, el estudio de Delval, 
Del Barrio y Echeita encuentra ventaja entre los niños urbanos, a 
diferencia de los datos de Marsh y Towers.

Grosso modo se encuentra que la mayoría de estos estudios 
realizaron un análisis que va desde lo lógico a lo social. Estos estu-
dios ponen en evidencia que lo lógico no siempre puede explicar la 
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diversidad de respuestas en el campo social e, incluso, la ausencia de 
éstas en situaciones diferentes en las que por correspondencia con 
lo lógico eran esperables. Se reconoce que variables afectivas y otras 
asociadas a los contextos en los que se presenta la situación, hacen 
compleja la respuesta del sujeto, lo cual en ocasiones da la idea de 
que no existe consistencia en la aplicabilidad de la estructura lógica 
que, analizadas de maneras diferentes, arrojan datos en apariencia 
contradictorios.

Algunas diferencias se han explicado a partir de la diversidad 
de técnicas utilizadas, así como por los diferentes grados de com-
plejidad de las tareas propuestas. No obstante, Jahoda (1964) en-
cuentra que las diferencias se dan no sólo por dificultades en el 
manejo de las categorías lógicas y la diversidad de tareas utilizadas, 
sino también por la dificultad inherente a las categorías sociales. 
Según Echeita et al. (1984), esta explicación parece coincidir con 
la teoría piagetiana y su noción de desfases horizontales en algunas 
operaciones (en este caso, operaciones de clase), según el contenido 
al que se aplique.

Estudios realizados en la década del noventa, en los que se 
ha indagado de alguna forma por el conocimiento del país (Barret, 
1995; Molero, 1999; Willson H, 1998), señalan que los niños desde 
tempranas edades tienen un conocimiento de los países y pueden 
nombrarlos, aunque no tengan claro el concepto de país, lo que 
confirma resultados previos de Jahoda (1962, cit. en Echeita et al., 
1984), Ugerel - Semin (1965, cit. en Echeita et al., 1984), Piaget 
y Weil (1951). Asimismo, otros investigadores (Barrett, 1996; 
Barrett & Farroni, 1996; Axia, Bremner, Deluca & Andreasen, 
1998) encuentran que el conocimiento geográfico de los niños me-
jora entre los 12 y 13 años de edad.

Por otro lado, un estudio realizado por Barrett y Short (1992), 
acerca del conocimiento de los niños sobre Europa, indica que el 
conocimiento del propio país y de otros países se relativiza en la 
medida en la que se posee mayor información. En este resultado se 
pone de relieve la importancia de la información en el conocimiento 
social y la forma como ésta determina las respuestas de los sujetos.
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Otro grupo de trabajos revisados por Echeita et al. (1984) 
se relacionan con la formación de actitudes hacia el propio país y hacia 
otros países. En este sentido, se han encontrado coincidencias entre 
los trabajos de Piaget y Weil (1951) y los de Jahoda (1962, cit. 
en Echeita et al., 1984) y Ugurel-Semin (1965, cit. en Echeita 
et al., 1984) en lo que respecta a la evolución de los criterios de 
preferencia por su país; resultados similares han sido reportados 
por Tajfel y Jahoda (1966, cit. en Echeita et al., 1984) y Tajfel, 
Nemeth, Jahoda, Campbell & Johnson (1970).

Con relación a este mismo tema se ha estudiado la preferencia 
por el propio país en muestras en las que aparecían sentimientos de 
minusvaloración, al compararse con otros grupos por los que sentían 
más admiración. En este sentido, Echeita et al., (1984) reporta los 
trabajos de Tajfel, Jahoda, Nemeth, Rim & Johnson (1972); Jaspar, 
Van de Geer, Tajfel & Jonson (1973); Stillwell & Spencer (1973) 
en los que, en general, se encontró una mayor identificación con el 
grupo nacional admirado que con el propio.  

La reciprocidad es otro de los aspectos estudiados que expli-
can la evolución de las actitudes del sujeto hacia el propio país 
y los otros. Algunos hallazgos sobre este aspecto señalan que el 
sujeto comienza por considerar como único posible su punto de 
vista, lo cual lo lleva a ser egocéntrico, tanto intelectual como 
afectivamente. Luego irá abandonando progresivamente estas dos 
posturas y coordinando múltiples puntos de vista, hasta lograr la 
descentración. Diferentes investigadores han coincidido en este ha-
llazgo (Piaget & Weil, 1951; Martín, 1979). No obstante, Tajfel 
& Johnson (1970 cit. en Echeita et al., 1984) encontraron algunos 
resultados que no coinciden con la idea de que una vez adquirida la 
reciprocidad se aplicaría a todos los países. Estos autores sugieren 
que hay aspectos afectivos que interfieren en el momento de hacer 
uso de la reciprocidad.

Echeita et al., (1984) recoge también el estudio de Genesse, 
Tucker & Lambert (1978), el cual muestra cómo entre más conocido 
y familiar es un país más fácil es ponerse en su punto de vista.

Algunos estudios realizados en los años noventa (Barrett & 
Short, 1992); Barrett, Wilson et al., 1999) en los que se indaga 
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sobre el desarrollo de las actitudes hacia el propio grupo nacional y 
otros países, encontraron que aunque muchos niños parecen adquirir 
una preferencia sistemática por su propio país y nacionalidad desde 
los 6 y 7 años de edad, también pueden, muchas veces, sentirse 
inclinados positivamente hacia otros grupos diferentes al propio, lo 
cual confirma hallazgos de estudios previos (Lambert & Klineberg, 
1967; Middleton et al., 1970). 

Torres (1994), al estudiar el proceso de identificación con el 
grupo nacional, observa que en un nivel semejante de identificación 
con los valores de su nación, unos niños desarrollan prejuicios hacia 
otras naciones y, otros, en absoluto. En este mismo sentido, Aboud 
(1988 cit. en Torres, 1994, p. 325) considera que los procesos de 
autoidentificación no conducen sino a la preferencia por el propio 
grupo y que la percepción de las diferencias con otras naciones 
puede relacionarse más con el prejuicio. Sin embargo, Torres 
(1994) no ve claro que la autoidentificación pueda prescindir de 
la comparación social, que se basa, precisamente, en las diferencias 
entre naciones.

Un estudio más reciente dirigido por Calvo (1999 cit. en 
Aguirre, 1999), que explora las actitudes racistas de estudiantes 
universitarios madrileños, reseña distintos hallazgos, algunos de 
ellos contradictorios. Por un lado, se observa una tendencia a la 
convivencia entre las culturas frente a una baja proporción que 
piensan que los inmigrantes deben adoptar la cultura del país de 
acogida. En contraste con este resultado, cerca del 50% de los es-
tudiantes universitarios madrileños se consideran “algo racistas”. 
Los resultados de este estudio indican la necesidad de profundizar 
en estos aspectos entre la población escolar y universitaria, con el fin 
de ahondar en estos hallazgos, de tal modo que se pueda intervenir 
a favor de una educación más centrada en valores de convivencia, 
necesarios para el horizonte que crea la actual Unión Europea.

En lo concerniente a la formación de estereotipos, los estudios 
revisados por Echeita et al., (1984) permiten resumir los hallazgos 
de la siguiente manera: se confirma la existencia de estereotipos en 
los niños, más sobresalientes para algunos países que para otros. 
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Respecto a la evaluación afectiva de los niños de los distintos paí-
ses, ésta es más positiva cuando se trata de países más parecidos al 
propio. En cuanto a la autoidentificación, las respuestas que hacen refe-
rencia a la nacionalidad aparecen sobre todo en los sujetos mayores, 
mientras que las descripciones físicas o que hacen referencia al se-
xo de los sujetos son más frecuentes entre los pequeños. Algo se-
mejante ocurre en las descripciones de otros grupos sociales en los 
que conforme avanza la edad, la caracterización físico-racial da paso 
a descripciones de personalidad y/o referida a aspectos políticos y 
religiosos. 

Los estudios relativos al conocimiento de los símbolos nacionales 
muestran que la comprensión de la bandera como símbolo aumenta 
con la edad (Moreno, 1979; Molero, 1999), sin que esto signifique 
que necesariamente se valore la propia bandera como la mejor. 
Los sujetos mayores admiten con mayor facilidad el cambio de 
bandera y relativizan el carácter sagrado de los símbolos nacionales, 
aceptando por tanto usos no convencionales de la bandera, tal y 
como lo evidencian los resultados del estudio inédito de Delval y 
Moreno (cit. en Echeita et al., 1984). 

Puede decirse entonces, que hay una evolución en la com-
prensión de los símbolos nacionales, que al comienzo aparecen rela-
cionados con situaciones concretas y más tarde toman su significado 
de símbolo nacional. Con respecto al papel del contexto en la com-
prensión de los símbolos, no se reporta ninguna diferencia, tal y 
como se puede ver en el estudio de Jahoda (1963b) sobre las can-
ciones nacionales y Arribillaga y Molero (1994), al realizar un tra-
bajo en el que se intentaba demostrar la influencia del medio en la 
construcción del conocimiento del niño, encontraron que las ideas 
que estos poseen no son, en ningún momento, repetición de las 
ideas adultas sobre los símbolos, lo que evidencia la construcción 
individual que hace el niño inmerso en un contexto de influencia 
social. Por su parte, Molero (1999) encontró además que ni el factor 
sexo, ni el modelo lingüístico de escolarización (como influencia 
del medio social) influyen en el proceso de comprensión de los 
símbolos nacionales, de modo que los niños siguen un proceso de 
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elaboración propia más acorde con el nivel de desarrollo cognitivo, 
que con los factores sociales, lo cual confirma resultados de estudios 
previos, como el Weinstein (1957).

Otros estudios confirman estos hallazgos, tales como el de 
Padilla, Pertegal e Ignacio (1998), quienes también señalan un 
proceso de elaboración relacionado con el desarrollo cognitivo, y 
encontraron diferencias cualitativas entre las explicaciones de los 
sujetos más jóvenes y de los mayores. Resultados similares son 
reportados por Padilla, Pertegal, Grueiro y Campdesuñer (1998) en 
un estudio sobre la identidad nacional del cubano, y por Padilla y 
Jacobo (1999), al estudiar la construcción de la identidad nacional 
en sujetos mexicanos.  

Puede decirse entonces que la adquisición del concepto de 
símbolo asociado al concepto de identidad nacional es gradual 
e independiente del contexto. El orden de adquisición se podría 
explicar en función de la capacidad para realizar operaciones lógi-
cas que relacionan un conjunto de términos, y también por la 
disponibilidad de información sobre esos términos. No obstante, la 
vinculación afectiva hacia los símbolos nacionales sí parece recibir 
la influencia del contexto social. En este sentido, Moreno (1979) y 
Moodie (1980),  indican que la importancia de un símbolo nacional 
en particular varía en función del grupo social al que pertenece 
el individuo, y que confirma hallazgos previos de Lawson (1975 
cit. en Echeita et al., 1984), quien encontró que se pueden inferir 
actitudes políticas, dependiendo de la adhesión a la bandera.

Horowitz (1941), quien indagó sobre la adhesión a la bandera, 
encontró que aunque desde tempranas edades los niños expresan su 
adhesión a la de su país, entre los mayores las razones de esta adhe-
sión son más del tipo “porque es la bandera de mí país”.

Otro grupo de trabajos reporta algunos datos respecto a la 
vinculación afectiva hacia la nación. En este sentido Torres (1994);  
Barret (1995, 2000); Bennett, Lyons, Sani y Barrett (1998); y 
Wilson (1998) señalan que desde edades muy tempranas los niños 
desarrollan sentimientos que los vinculan afectivamente hacia el 
país, lo cual confirma resultados de estudios previos (Lambert & 
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Klineberg, 1967; Tajfel, Jahoda, Nemeth, Campbell & Jonson, 
1970).

Estudios realizados con poblaciones en conflictos, como los de 
Hosin y Cairns (1984), con población escolar de Jordania, Irlanda 
del Norte, Irak e Irlanda, y los de Carrington y Short (1995), con 
escolares argentinos y británicos, señalan que los conflictos del país, 
aunque pueden generar conciencia muy temprana de las situaciones 
de violencia, no afectan la identidad nacional. Las situaciones de 
conflicto, por tanto, no sólo no disminuyen la identificación con el 
país, sino que, en algunos casos, la refuerzan. En este sentido, en 
un estudio exploratorio llevado a cabo por (Del Barrio, Hoyos & 
Gutiérrez, 1998), con una muestra de escolares madrileños en el 
que se indagaba aspectos negativos del país, se encuentra que los 
participantes además de identificar aspectos positivos de su país 
y sentirse a gusto con su nacionalidad identifican aspectos socio-
políticos de carácter negativo como aquellos que menos les gustan 
de su nación.

Asimismo, Hoyos y Del Barrio (2006) realizaron un estudio 
que se proponía explorar el significado y valor de la pertenencia a 
su grupo nacional atribuidos por niños y adolescentes colombianos 
y españoles. Se exploró la influencia de la edad y del grupo na-
cional de los participantes en ambos aspectos. Se entrevistó a 
cien participantes, distribuidos igualmente por edad (7-19 años), 
género y país, acerca de diferentes aspectos, i.e. el significado de 
ser colombiano/español; su conocimiento socio-geográfico; el proce-
dimiento por el que se logra la nacionalidad, su reacción a un uso 
hipotético no convencional de la bandera nacional, sus actitudes 
hacia los extranjeros, etc. El doble análisis del nivel de complejidad 
y del contenido temático de las respuestas mostró que a través de 
las distintas edades, las ideas acerca de la nacionalidad pasan de una 
noción naturalista que se basa en el nacimiento o el lenguaje, a una 
idea institucional, que se fundamenta en lo legal. En este aspecto no 
aparecen diferencias significativas por nacionalidad, mientras que 
en los aspectos afectivos estudiados, los participantes colombianos 
se muestran mucho más vinculados afectivamente a su país.
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En cuanto a la construcción de la identidad étnica están los plan-
teamientos de Vaughan (1987) sobre el desarrollo de la identidad 
étnica explicados a partir de un modelo psicosocial, en el que 
muestra la relación entre la identidad personal y la identidad social. 
Este modelo integra en la identidad personal el componente étnico 
que, en conjunto, darían como resultado un concepto de sí mismo. 
La explicación psicológica la da con base en la actividad perceptual, 
que integra componentes afectivos y cognitivos y que genera pro-
cesos de comparación interpersonal para construir la identidad 
personal. Plantea una explicación evolutiva de la construcción de 
la identidad nacional en la que señala que un primer momento 
corresponde a la integración entre los componentes afectivos y 
cognitivos en el niño, que determinan la identidad étnica; luego el 
niño realiza una comparación entre su propia identidad y la de su 
propio grupo, que en los grupos mayoritarios da como resultado la 
identificación en un sentido positivo con el grupo, mientras que en 
los minoritarios ésta podría ser tardía. 

Este modelo sólo nos ofrece la explicación de una parte del 
proceso, que sería la que se da en relación con el medio (otras per-
sonas y grupo), pero no nos dice nada sobre el proceso de cons-
trucción personal y cómo el sujeto selecciona información en dis-
tintos momentos para ir construyendo su identidad y de qué depen-
de que sea así.

 
3. estudios sobre la identidad nacional que combinan 
 ambos fundamentos teóricos: de la psicología social 
 y de los aspectos evolutivos- cognitivos 

Dentro de esta categoría de estudio se encuentran diversos traba-
jos como son, en primera instancia, Vila, Del Valle, Perera, Mon-
real y Barret (1997), quienes han realizado un estudio sobre la 
autocategorización, identidad nacional y contexto lingüístico. El 
objetivo de este estudio era comprobar que los niños y las niñas más 
pequeños evalúan a su propio grupo y a los otros grupos sin tener 
conocimiento específico de ellos, y que las evaluaciones son extremas; 
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además que, evolutivamente, los niños y las niñas tienen tendencia 
a adquirir más conocimiento de los grupos que son valorados más 
positivamente. De igual forma, que los niños y las niñas bilingües 
muestran un sesgo menor en la evaluación de su propio grupo y de 
los otros grupos; este objetivo nos permite señalar que este estudio 
se fundamenta en la teoría de autocategorización de Tajfel y que, 
además, se analiza ésta con unos componentes evolutivos.

Se examinaron 495 niños y niñas de 6, 9, 12 y 15 años de la 
ciudad de Girona (España), mediante una entrevista suministrada 
individualmente que incluía el uso de tarjetas, conjunto de adje-
tivos y preguntas abiertas. Los resultados ponen de manifiesto 
que algunas de las predicciones que se derivan de la teoría de la 
identidad social no se cumplen completamente. Por una parte, los 
niños y niñas más pequeños tienden a autocategorizarse no solo 
en relación con la edad y al sexo, sino también en relación con 
categorías nacionales y, además, la categoría de gironí está más 
presente en los mayores que en los pequeños. Por otra parte, con 
respecto a la condición lingüística familiar se encontró que el uso 
del catalán o del castellano como lengua familiar determina dife-
rentes identificaciones nacionales –Catalán versus Español–, mien-
tras que los bilingües se mantienen entre ambas.

Los diversos estudios de Padilla, Pertegal y Huelva (1998) 
se han fundamentado en la hipótesis de que la identidad nacional, 
como toda identidad social, se construye a lo largo del desarrollo y 
tiene un componente relacionado con las representaciones sociales 
existentes, pero a su vez con un componente actitudinal y afectivo 
que implica sentimientos de pertenencia a dichos grupos, el cual 
sirve como marco para la comparación social; bajo estos supuestos, 
los autores han tenido hallazgos importantes que fueron citados en 
el apartado anterior.

En esta misma línea Reizabal, Valencia y Barrett (2003) pu-
blicaron un estudio en el cual se proponían determinar con una 
muestra amplia (246 niños y niñas en tres subgrupos linguísticos: 
sólo vasco, sólo español y bilingües; es decir, vasco y español en 
edades de 6 a 15 años), si la fuerza de la identificación nacional está 
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relacionada con la peculiaridad positiva atribuida al ingroup sobre 
el outgroup. De igual forma, les interesaba saber si había variación 
sistemática en las identificaciones nacionales como función de la 
lengua. El procedimiento consistió en la aplicación de entrevistas 
y se obtuvieron los siguientes resultados: correlaciones positivas 
entre la fuerza de la identificación y el grado de afectividad positiva 
atribuida al ingroup y frente a la variabilidad en las identificaciones 
nacionales expuestas por los niños; el estudió reveló además que 
había diferencias en efecto penetrantes en las identificaciones nacio-
nales de niños como una función de su grupo lingüístico. En este 
estudio, al igual que en el anterior, también se cuestionaba un 
aspecto cognitivo-evolutivo, como es la reducción de la tendencia 
ingroup durante la infancia media como consecuencia de un cambio 
cognoscitivo del desarrollo general en el entendimiento de niños 
de grupos sociales en gran escala, y se encontró que esa clase de 
cambios relacionados con la edad con respecto a la atribución de 
características positivas y negativas en la evaluación adjetiva no 
ocurrieron. Este grupo de investigaciones nos muestra la tendencia 
e importancia de combinar tanto los aspectos teórico cognitivos-
evolutivos como la teoría de la identidad social, atendiendo a la 
complejidad del tema estudiado. 

Finalmente, es importante señalar que en lo referente a este 
tema se han realizado algunos trabajos desde la perspectiva de las 
representaciones sociales de Moscovici, como los recogidos por 
Duveen y Lloyd (1990) y Rosa, Bellelli y Bakhurts, (2000), de 
gran interés en el estudio de la identidad nacional con relación a 
la memoria colectiva, pero que no han sido objeto de la presente 
revisión.

a modo de cierre

Esta revisión permite afirmar que dentro del marco del conoci-
miento social, la construcción de la identidad social (nacional y/o 
étnica) es uno de los aspectos que nos permite estudiar la génesis de 
la persona como pensador político, y comprender su conducta como 
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ciudadano. El razonamiento ante hechos como el abstencionismo 
en las votaciones o los fraudes electorales, la defensa o indiferencia 
ante los símbolos nacionales, el conocimiento y actitudes ante los 
conciudadanos y/o extranjeros, son entre muchos otros, elemen-
tos del pensamiento y la conducta como ciudadanos, que pueden 
ilustrar el significado y el valor que la persona concede a su pertenen-
cia a una región en particular y a una nación (Hoyos, 2003).   

Un grupo de estudio sugiere, en coincidencia con otros autores 
(Torres, 1994), que los niños van desde una conceptualización de 
carácter concreta, de tipo anecdótico y periférico, más en conexión 
con la experiencia personal, hasta llegar a ser capaz de conocer 
cómo integrar de manera progresiva los elementos más generales 
y periféricos para alcanzar una discriminación de las categorías 
objetivas culturales, psicosociales e institucionales en edades más 
avanzadas. En este mismo sentido, distintos autores Delval (1989); 
Delval (1994); Delval y Padilla (1999);  Berti y Benesso, (1998);  
Berti y Andriolo, (2001) y Berti y Bartola, (2006), entre otros, han 
señalado cómo la comprensión de los aspectos políticos exige la 
integración de distintos aspectos no sólo referidos al ámbito de las 
instituciones sociales y la comprensión de los papeles sociales. 

En esta línea de ideas se concluye que con el incremento de 
la edad los participantes son capaces de coordinar e integrar dis-
tinta información. La representación de la nacionalidad, en sentido 
estricto, implica el conocimiento e integración de distintos aspec-
tos: territoriales, culturales, económicos y legales, entre otros.

Otro grupo de estudios apoya la revisión a la teoría de la 
Identidad Social desde los planteamientos de Maritza Montero. 
La principal crítica de Montero a la teoría de Tajfel se centra en 
el concepto de identidad positiva y en la búsqueda ineludible de 
grupos que aporten elementos positivos a la autoestima. En este 
sentido, encuentra diferencias en los procesos de comparación so-
cial y de competencia social, en los que, según sus resultados, el 
exogrupo sale beneficiado en la atribución de características positivas. 
De este modo, en estudios sobre la identidad nacional en países 
latinoamericanos se ha encontrado una afirmación por parte de los 
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miembros del endogrupo de las características positivas del exogrupo 
(Montero, 1996, p.403). 

Finalmente, se evidencia que la indagación sobre la identidad 
nacional exige tener en cuenta el papel del contexto en la manera 
en las que los sujetos construyen su identidad étnica y/o nacional 
ID& .
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